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			Sesenta años después de escrito y oculto, se descubren ahora los secretos que España supo y Estados Unidos ignoró sobre la sovietización de Cuba.

		

	
		
			ACLARACIÓN NECESARIA

			•El número de las páginas que aparecen citadas como referencias en este ensayo corresponde al texto original inédito.

			•Las citas del texto original han sido escritas en negritas cursivas para diferenciarlas mejor del resto.

			•Los párrafos subrayados no aparecen así en el texto original. En este caso se ha querido resaltar su importancia teniendo en cuenta el momento y el tiempo transcurrido desde entonces.

			•El título de cada capítulo no ha sido copiado del texto original.

			Texto El contenido generado por IA puede ser incorrecto.1

			
				
					1	 Foto de los papeles de Caldevilla citados en este libro.

				

			

		

	
		
			La ambición de fidel castro por el poder a cambio de la sovietización de cuba

			Los hechos que se revelan en este libro han permanecido ocultos por seis décadas y un poco más. Son piezas claves que arrojan luz al complejo entramado de sucesos desencadenados en Cuba, con el triunfo de la revolución encabezada por Fidel Castro, y que derrocó a la dictadura de Fulgencio Batista.2

			Desde el giro extraordinario que dio la revolución, con un programa político nacionalista y democrático, preconizado por Castro, y que devino en un régimen marxista—leninista, las causas de este han tenido todo tipo de interpretaciones. En los hechos que vamos a describir, desde los más publicitados, como la invasión de Girón, la Crisis de los Misiles, y el conflicto todavía vigente entre Estados Unidos y Cuba —entre otros acontecimientos menos conocidos—, encontramos una narrativa inédita, hasta ahora desconocida, capaz de cambiar lo que conocemos de ese proceso llamado Revolución Cubana, así con mayúsculas, como algunos gustan de escribir.

			Estos secretos, archivados en finas hojas de papel mecanografiado, amarillentas por los años que pasaron apresados dentro de una carpeta plástica, forman parte esencial para interpretar, en su plenitud, la sovietización de la revolución cubana. Son, en su mayor parte, una compilación casi cronológica, por el estilo de su narración, del día a día de aquella escabrosa Cuba revolucionaria.

			Nos descubren también el importante papel jugado en los turbulentos años iniciales de la revolución, de un actor político menos reconocido: España. Y en ese entonces, decir España era decir Franco y el franquismo. Porque, más allá del signo y color político, España siempre ha mirado a Cuba de una manera especial, ya sea por sus intereses económicos, o por los vínculos familiares y culturales que la historia ha tejido entre los dos países.3

			Estas cuartillas destinadas a convertirse en un libro que nunca se materializó obran en mi poder desde hace algunos meses.

			Su autor, el diplomático español Jaime Caldevilla García—Villar, estuvo destacado en Cuba desde mil novecientos cincuenta y siete hasta mil novecientos sesenta y seis, primero como jefe de la Delegación de la Oficina de Información Diplomática y agregado de prensa, y ascendido en febrero de mil novecientos cincuenta y nueve a consejero de Información. Durante la década que estuvo radicado en Cuba fue, además, experto de la Delegación de España en Naciones Unidas durante tres Asambleas Generales.

			Los datos de su carrera diplomática y de periodista profesional están detallados más adelante. Por ahora basta señalar que, durante la dictadura de Batista, Caldevilla ayudó a escapar de la isla a cientos de revolucionarios a través de la Embajada de España. La mayoría de ellos ocuparon altos cargos al triunfo de la revolución. En muchos casos se convirtieron más tarde en fuentes confiables de información para Caldevilla.

			«Pasaron de mil los muchachos que buscaron, por medio de la Embajada, refugio en España. En la mayoría de los casos, y por encargo del citado embajador4, las gestiones de asilo y arreglo inmediato de su entrada en España las realizaba el consejero que hace el relato presente, acompañado del entonces jefe administrativo de la Embajada de España, don Alejandro Vergara Mauri, hombre de cualidades excepcionales y de una bondad exquisita.

			De estos centenares y centenares de jóvenes, muchos ocuparon y ocupan puestos en el Gobierno de Fidel Castro. Y a muchos no se les olvidó el favor que recibieron entonces. Esta ha sido otra fuente segura de informaciones y noticias: los hombres y mujeres que debían su vida a la intervención española en los tiempos en que una policía omnipotente, si los cazaba, tenían como suerte ordinaria el ser atormentados o pasados por las armas.

			En mil novecientos sesenta y dos, y aun años después, en Cuba, la amistad prevalecía sobre cualquier otro valor ideológico, moral y sociológico. Por eso, cuando el consejero Caldevilla acudía a alguno de aquellos hombres que le debían la vida, no era difícil que obtuviese una información exacta; que, por razones que el lector podrá juzgar, tales informaciones no se pueden calificar siempre de traiciones al régimen, en el cual ocupaban puestos importantes o secundarios, las personas que estrenaban sus cargos militares, políticos, diplomáticos, policiacos o simplemente administrativos,

			Algunos de los hombres y mujeres salvados por el consejero Caldevilla eran íntimos colaboradores de Fidel Castro o sencillas y humildes personas que estaban al servicio de estos allegados a Fidel».5

			El acceso de Caldevilla al círculo cercano a Fidel Castro fue notable. No caben dudas de que las interioridades del proceso revolucionario que se detallan en esas páginas tienen como base los despachos que elaboraba, como consejero de Información, para la Cancillería de España; los más enjundiosos de los cuales llegaban a las manos de Franco, para delinear la agenda política del franquismo hacia la naciente Cuba revolucionaria.

			El autor de estos papeles se nos muestra como un agudo analista político, de fina perspicacia, capaz de desentrañar, en medio del confuso huracán político que azotaba a Cuba, quiénes trazaban su trayectoria y cuáles las causas que desviaban a la naciente revolución de su rumbo original, nacionalista y democrático, enarbolados desde un principio por su máximo líder Fidel Castro, con el apoyo esperanzador de la mayoría de los cubanos.

			La política trazada por Franco hacia Cuba era la de mantener las relaciones diplomáticas con la isla a toda costa. Y esa política se ha mantenido hasta nuestros días. Algunos analistas consideran que Franco mantuvo los vínculos comerciales y diplomáticos con el castrismo como revancha del aislamiento a que fue sometido su régimen por Europa, y como respuesta de independencia frente a las sanciones económicas de Estados Unidos, que consideraba contraproducentes.

			Otros analistas políticos que han abordado el tema señalan el interés que los republicanos exiliados tenían en que la Cuba revolucionaria rompiera con la España franquista. Para ellos esos vínculos eran inexplicables y difíciles de conciliar con su agenda política. La manifiesta tolerancia entre el fascismo franquista y el comunismo castrista era inexplicable desde el punto de vista político y realizaron todo tipo de esfuerzos posibles para romperlas, que la estratégica diplomacia política de España auspiciada por Franco evitó a toda costa.

			Es curioso comprobar cómo los intereses políticos de naciones o grupos determinados no siempre coinciden con la manida afirmación de que «el enemigo de mi enemigo es mi amigo».

			En ocasiones como esta, los comunistas y republicanos españoles asentados en México, donde tenía su sede el Gobierno Republicano Español en el Exilio, buscaban sabotear las relaciones de España y Cuba, por razones muy diferentes al resto de las naciones democráticas latinoamericanas y Estados Unidos, que rompieron sus relaciones con la Cuba comunista, con la excepción de México.

			Dentro de ese escenario, el incidente diplomático del embajador Juan Pablo Lojendio, que enfrentó a Castro durante un programa en directo de la televisión cubana en la madrugada del 21 de enero de 1960, acusándolo de mentiroso y calumniador, fue el momento más crítico en el peligroso equilibrio de las relaciones entre ambos antagónicos regímenes6.

			Así lo narra Caldevilla, quien acompañó al embajador al estudio televisivo y fue testigo excepcional del incidente.

			«La vinculación familiar hispano—cubana era tan fuerte, que el episodio nunca olvidado del embajador don Juan Pablo de Lojendio, a quien tuve el orgullo de acompañar la famosa noche en que, con diplomática valentía, se enfrentó a Fidel Castro, no fue más que el grito de la Madre Patria, que presentía la muerte como nación de su hija más querida o de la hermana más hermosa de todas las que tiene a este lado del Atlántico».

			La noche del 20 de enero y primeras horas del 21 del año 1960 clamó históricamente un embajador de España porque Cuba se diera cuenta de que peligraba su existencia nacional.

			Veintitrés días después se firmaba el Acuerdo Secreto de la URSS y el régimen de Castro. Cuba había desaparecido como nación independiente y entidad histórica individual7.

			Caldevilla comprobó, desde fecha muy temprana, que los primeros vientos revolucionarios nacionalistas y democráticos comenzaban a derivar hacia la órbita soviética, impulsados por dos factores fundamentales: un estratégico plan geopolítico elaborado por el Kremlin y la obsesión de Fidel Castro por el poder absoluto —su megalomanía patológica—, cuyo perfil psicológico había sido diseñado con acierto por la KGB.

			El diplomático español no solo previó los acontecimientos que más tarde confirmaría la historia. Los documentó con pruebas, que dejó escritas hace sesenta años, con datos ratificados por la historia, que se han estado desclasificando en los años posteriores, y algunos otros hasta ahora inéditos.

			Es importante destacar que, a lo largo de su relato, Caldevilla sustenta cada uno de sus informes con las pruebas que llegan a su despacho de consejero de Información de la Embajada de España en La Habana, y que siguen su rumbo hasta Madrid.

			Son esas mismas informaciones del periodo 1959—1966 las que Caldevilla utiliza en las doscientas sesenta y nueve cuartillas mecanografiadas, escritas para rebatir y cuestionar, según dijo, errores y omisiones en el libro Trece Días, del senador Robert F. Kennedy —fiscal general de los Estados Unidos desde 1961 hasta 1964—, donde ofrece su testimonio de los días vividos en la Casa Blanca durante la Crisis de los Misiles en Cuba del 16 al 28 de octubre de 19628.

			¿Por qué nunca se publicaron en su momento, en Estados Unidos ni en España, esas páginas de Caldevilla? Todo lo que podemos hacer ahora es elaborar como posibles las hipótesis que serán abordadas más adelante.

			La narración que nos ofrece Caldevilla no se limita a señalar los errores del libro de R. F. Kennedy. El diplomático español fue mucho más atrás de octubre de 1962, y enmarcó la crisis como la culminación de un proceso que tuvo un antes, un durante y un después.

			Dicho lo anterior, y teniendo en cuenta el tiempo en que se producen estos acontecimientos, es el momento de mencionar algunos de los hechos concretos que sabía el consejero de Información de España en La Habana, que sin dudas compartió con la Cancillería en Madrid y lo que llegó a las manos de Franco, mucho antes de que la Casa Blanca y los servicios de inteligencia estadounidenses lo supieran, como lo han demostrado los documentos desclasificados de ese primer quinquenio de la revolución cubana.

			El protocolo secreto firmado por Mikoyan y Castro en 1960.

			En febrero de 1959, Alexander Alekseyev trabajaba en el Comité de Asuntos Culturales del Ministerio de Relaciones Exteriores de la URSS, posiblemente como cobertura de su verdadera identidad: agente de la KGB.

			Fue entonces cuando recibió la orden de trasladarse a Cuba para conocer sobre el terreno la naturaleza de la revolución que había derrocado a la dictadura de Fulgencio Batista. No fue hasta agosto que Cuba le aprobó la visa, como corresponsal de la agencia de noticias Tass, porque ambos países no tenían relaciones diplomáticas para intercambiar funcionarios oficiales.

			Según relata en una extensa entrevista, en el mes de octubre de 1959, pudo entrevistarse con el Che Guevara, quien lo presentó poco después a Fidel Castro. Alexis, quien estaba lejos de imaginar el importante papel que jugaría en los próximos meses en Cuba, como embajador de la URSS, confiesa que, a pesar de haber trabajado un tiempo en Argentina, conocía muy poco de Cuba, al igual que el resto de la población soviética y la cúpula gobernante del Kremlin.

			«Fidel, apparently, understood that the Soviet Union could be useful in providing aid to Cuba, because he understood that Soviet Union could be a counterweight to the Americans, whom he considered his main enemy in that period. Although he didn’t think that the revolution would become so radicalized. He thought that everything would be much simpler. But the local counter—revolution… reactionary opposition was so strong that he was ultimately forced to take decisive steps and seek the friendship of and union with our country. So that’s more or less how I perceived the Cuban revolution. It was completely clear that this wasn’t a communist revolution. We hadn’t applied any efforts there, that is, we in no way took part in the organization of the partisan struggle of the Cuban people9.»

			Este desconocimiento de la URSS sobre la lucha revolucionaria contra la dictadura de Batista pudiera estar relacionado con el rechazo que, desde un principio, el Partido Socialista Popular (Comunista) expresó públicamente contra el movimiento dirigido por Castro. Primero cuando el fallido asalto al Cuartel Moncada de Santiago de Cuba y al de Bayamo, el 26 de julio de 1953, y más tarde cuando le negó el apoyo del movimiento sindical, donde tenía una importante influencia, a la huelga general convocada por el Movimiento 26 de Julio (M—26—7), para el 9 de abril de 1958, que se saldó con su fracaso, y un elevado número de víctimas y presos del clandestinaje. A partir del fracaso de la huelga organizada por el clandestinaje civil del M—26—7, Fidel Castro asumió el mando formal del movimiento militar y la resistencia civil.

			«Nos oponemos a las acciones de Santiago de Cuba y Bayamo. Los métodos subversivos utilizados en ellas son características de los grupos burgueses. Se trata de un intento aventurero de conquistar bases militares.»

			El heroísmo empleado por los implicados es falso y estéril; está basado en unas concepciones burguesas defectuosas…

			El país entero sabe quién ha organizado, dirigido y encabezado los asaltos a los cuarteles; todo el país sabe que los comunistas no tienen nada que ver con ello…

			El PSP se apoya para su lucha en las acciones de las masas y condena las aventuras insurreccionales, contrarias a la lucha de las masas y a las soluciones democráticas que tanto desea el pueblo10.

			Existen serias evidencias que, en los informes enviados por el PSP a la jefatura del Partido Comunista de la URSS, sobre el movimiento revolucionario contra Batista estuvieran incluidos estos mismos criterios.

			«The arrival in Havana of the partisan fighter Fidel Castro on January 1, 1959, and Fulgencio Batista’s flight, attracted little attention in Moscow. When Father asked for information about Cuba, it turned out there was none to give him. Neither the Communist Party Central Committee’s International Department, KGB intelligence, nor military intelligence had any idea who Castro was or what he was fighting for. Father advised them to consult Cuba’s Communists; they reported that the newcomer was a representative of the haute bourgeoisie and working for the CIA.»

			El supuesto «corresponsal de TASS», Alexis, se anotó su primer éxito facilitando la inauguración en febrero de 1960, de la Exposición Industrial Soviética que se exhibía en México y con ella la visita a Cuba del vicepresidente de la URSS, Anastas Mikoyán.

			Durante esa visita, además de la firma de un Pacto de Intercambio Comercial entre Cuba y la URSS, Mikoyán y Castro firmaron un Pacto Secreto por el cual la URSS se comprometía a facilitar la venta de armas, municiones, equipos y técnicos militares a Cuba.

			No hay documento alguno de los que se han desclasificado hasta ahora, ni tampoco ningún historiador especializado en el tema de Cuba, que hayan revelado la existencia de este importante documento. Caldevilla lo describe en sus papeles y cita, además, a funcionarios del Gobierno de Castro que confirman su existencia:

			«El día 13 de febrero de 1960 fue firmado el Protocolo. Los primeros técnicos militares rusos habían llegado a Cuba en los meses de diciembre de 1959 y enero de 1960. Luego, durante todo este año, comisiones cubanas van a la URSS y a otros países tras el telón de acero. Con ocasión de estas visitas se establecen relaciones diplomáticas con Checoslovaquia, Polonia y Bulgaria y más tarde con China comunista etc. etc.

			El Protocolo de Mikoyán está dando fruto. Pero en lo militar que fue lo acordado está muy oculto. Apenas se percibe, pero sigue aumentando el número de «técnicos», llamados de mil modos: «en agricultura»; en «finanzas», «construcción de barcos», «en pesca» etc. etc.; pero la mayoría de estos llamados «técnicos» son expertos militares y policías de la RGB (Comité de Seguridad del Estado) y la GRU (Jefatura del Servicio de Información), cuya nacionalidad es con frecuencia hispano—soviético. A mediados de julio de 1960 habían llegado ya, en virtud del Protocolo de Mikoyán, cuatro mil ochocientos técnicos comunistas, procedentes, según nuestras averiguaciones, de las siguientes naciones: Argentina, Chile, México, Venezuela y Filipinas. Años más tarde nos enteraríamos de quiénes eran los filipinos, que habían cambiado el mar de China por el del Caribe; otros, la mayoría, eran europeos: checos, polacos, algunos yugoslavos y búlgaros; en capítulo aparte, casi un millar de españoles, procedentes unos de Rusia y otros, de Francia. Todo este grupo de técnicos extranjeros, a los que hay que añadir argelinos, franceses e italianos, estaba dirigido por un centenar o algo más de rusos. En puestos claves del Ejército y de la Policía, los nacidos en España e instruidos en Rusia, a los que se les conocía, desde el principio por la denominación de hispano—soviéticos.

			La figura descollante, entre estos, era el famoso Lister, el de la guerra de España, que fue premiado por la URSS con el ingreso en la Academia Frunze de Moscú, en 1939—40, de la que salió graduado como General. Enrique Lister era el hombre más a propósito para los planes de Rusia en Cuba, pues a la Isla fue casi de niño como emigrante y en La Habana trabajó como panadero hasta cerca de los veinte años de edad. Regresó a España y hasta la guerra 1936—39 no volvió a sonar su nombre.

			Lister es uno de los generales soviéticos que más rindió en servicio de la URSS por el conocimiento que de Cuba y de los cubanos tuvo en los días de su juventud.

			Los rusos, a diferencia de los checoslovacos, por lo menos los que fueron a Cuba en los años 1960 y 1961 eran bruscos de carácter y se entendían mal con los bisoños comunistas criollos. Lister fue el engranaje perfecto, para que se comprendiesen unos y otros.
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